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En todo el arch ip i élaqo canario la
af ición por el apasionante y cruel es-
pect áculo consistente en aprovechar la
belicos idad de esa indómit a ave que no
admite r ivales en su feudo, se hace sen-
tir de una manera relevante y cont ínua.
La alt iva belleza y gallarda apostura
de los contendientes que, util izando
como armas el agudo pico y los acera-
dos espolo nes, entab lan un duelo hast a
que el ensangrentado vencedor posa
majestuosamente su planta sobre el
vencid o , const ituye uno de los juegos
más ant igüos de la humanidad.
En la Atenas de Pericles (siglo V a.
Cl ya encontram os referencias sob ré '
dichas peleas, ex isti endo una ley por
cual todos los arios se debia celebrar
una, en memoria de la alocución di ri -
gida al pueblo por Tem ístocles antes
de la batalla de Salamina; "En aquellla
ocasión, al ver pelear dos gal los, Tem rs-
toc les preguntó a los griegos si estaban
dispuesto s a imi tar el encarnecimiento
de aquell os animales que se mataban
por el sólo placer de vencer". (1)
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Sin embargo, no será hasta que los
españoles lleguen a las islas Fi lip inas
cuando se introduzca en España este
tipo de espectácu lo y com ience a con-
tar con numerosos adeptos , adept os
que transmitirán su af ición a t oda His-
panoamérica.
En la actu alidad, junto con alguna
de las islas canarias (todas menos El
Hierro, La Gomera y Fuerteventu ra),
Cádiz, Málaga, Sevilla y Astu rias cons-
t ituyen los ún icos cent ros españoles
que mant ienen y fomentan esta clase
de peleas, testi go f iel de otros ti empos.
En la isla de Gran Canaria existen
tres partidos (Part ido de la ciudad de
Arucas, Part ido de la ciud ad de Telde
y Part ido de la ciud ad de Las Palmas,
cuyo Presidente Don Mi guel Jiménez
Jorge ha sido nuestro informante) que,
durante los meses de febrero, marzo,
abr il y mayo , entablan sus peleas en
la Gallera de la capital isleña.
Cada uno de esto s partidos posee
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un número determi nado de gallos Que,
hasta que no llegan a la edad de año o
año y med io, perm anecen - repartidos
por casas de campo, al aire l ibre, o por
recintos cerrados, siempre y cuando és-
tos reunan seis metros cuad rados como
m ínimo de superficie (" Revolcade -
ros"), en do nde exi ste un gallo adulto
que los separará si se ini cian peleasen-
t re ell os a causa del celo o del cambio
del t iempo. Durante este t iempo sólo
se les hace ingeri r una alim entac ión a
base de maiz, " rollón" (m il lo partido)
yagua .
Cuando el gall o ha llegado a la edad
de "h acer peleas" (año o año y medio)
y el d (a-uno de d iciem bre se cum ple en
el calend ario, es llevado a la " Casa de
gall os" existen te en cada una de las
ciudades part idis tas. La " Casa de ga-
ll os" es el lugar en donde se reunen y
preparan los gallos que van a pelear
durante la temporada, y se halla bajo
la supervisión de un "cuidador de ga-
1I0s" y tres ayudantes, pagados por
cada uno de los part idos.
La primera operación a la que se les
somete es al DESCRESTADO, cort án-
do les la cresta, barbas y orejill as, ut ili -
zando para tal fin las tijeras .
Cuando los gall os están en buenas
carnes, se ATUSAN , se esquilan , a t i je-
ra también. dejándo les ciertas partes
del cuerpo , como pescuezo y cuarto
trasero en su parte inferior. comp leta-
mente li mpias de plumas. Las rémiges
primar ias se despuntan . y de la cola,
solamente se les dejan las rectr ices, que
se igualan con las más cortas .
Se les li mpian y aguzan los espolo-
nes ("esp uelas"). y se les iguala el pic o
con lima muy fi na. (Fo to 1)
La espuela del gallo . apéndice des-
t ructor , se encuentra determinada por
dos factores: tamaño y posición . (Foto
2). El pr imero debe oscilar entre los
dos y medio y tres y medio centíme-
t ros de lon gitud, aunque si mide de
dos y medio a cuatro tamb ién se consi-
dera como válido. La posición. como
es lógico . debe ser correcta, esto es.
recta y corvada , ya que si ocurre lo
contari o, ésta será "carnbada" o torc i-
da Y. por tant o. no válida. En estos
casos se opta por cortársela y añadirle
una posti za, de otro gallo , f i jándo la
por medio de pegamentos y ci ntas es-
trec has.
Se les hace perder el tejido adiposo,
la gordura . y se les hace ejerci tar su
sistema muscular para aumentar su
fuerza.
Cuando los gallos han sido somet i-
dos a todas y cada una de estas opera-
ciones. el "cu idador ", en colaboración
con susayuda ntes. procede a PECHAR-
LOS. es decir . probar los, ver si "tiran
patas" , en def in itiva, real izar la gran
selección .
Los gallos que hayan superado esta
úl t ima prue ba serán repart idos de la si
guiente manera: los mejore s. "los juga-
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dores de pr imera ", pasarán al " primer
salón",y "l os suplentes" , al "segundo " .
Unos y otros serán los que, más ade-
lante, luch arán encarnizadamen te ,
reunien do sus dotes natura les de arro-
jo , fuerz a, agil idad y musculatura,
hasta conseguir la muerte de su adver-
sario. Para ello . dos veces por semana,
se les "c or re", act iv idad consistente en
soltar al terr ib le espuelero un gallo
cualquiera o un muñeco ("machanga")
que haga las veces de este úl timo, enta-
blándose una pelea simulada, ya que
las espuelas permanecen protegidas
con lana o trapo.
Su alimentac ión es tan cuidada co-
mo su aspecto. Apa rte del maiz y del
agua, se les coloca . a modo de sobres-
l imentaci ón. un pel li zco de una masa
resultante de mezclar almendras moli-
das, huevo, plátano y gofio (harina de
maiz) , todo ell o a una misma ho ra (dos
de la tarde) .
En la " Casa de gallos " . donde
casi todos los combat ientes están pela-
dos, no se deben producir corrientes
de aire. y el "cu idador" debe observar
si a algún ejemp lar le queda algo en el
buche del dfa anterior , y , a la vez, el
estado de las deyecciones. A l mismo
t iempo, se lavan los gallos con agua y
ron y limón y sal , con el fi n de endure -
cer la piel y cicatr izar her idas.
Con el primer domingo de febrero
queda inaugurada la temporada de pe-
leas de gallos en la Gallera de Las Pal-
mas. inauguración que se pro longará
durante todos los domingos hasta una
vez clausurado el mes de mayo .
La Gallera es un local, a modo de
pequeña plaza de toros, que t iene en el
centro un redondel de unos t res me-
tros de diámetro, " valla", alrededor
del cual se eleva la grader la con una
pend iente muy pronunciada, para que
las ri ñas. con todas sus incidencias, se
puedan divisar desde todos los pun tos.
Para concertar las peleas, se procede
al casamiento de las mi smas. Los [ue-
ves de cada semana el representante de
."cada part ido pesa y mide la espuela a
cada uno de sus SIETE gallos que pe-
learán el domingo próximo. estable -
ciéndose unas li stas que serán ll evadas
a la " valla" y present adas al presiden-
te. en donde fi guran estos dos requ i-
sito s. El peso establecido puede oscilar
entre tres y cuatro l ibras y once y seis
onzas respect ivamente; la medida de la
espuela, como se recordará . entre los
dos y medio y tres y medio cenurne-
tras de longitud .
De dichas li stas se van entre sacando
los gallo s que, tanto en peso como en
espuel a, sean iguales, tolerándose las
diferencias de una onza y de un rnil í -
metro .
A l verifi carse las peleas, ocupan el
presidente y vicepresidente sus respec-
t ivos sitios y van citando a los "so lta-
dores" de cada partido para que exhi-
ban los ejemp lares que van a batirse.
En la balanza que hay en el cent ro
del ruedo , el " soltador " pro cede a pe-
sar los combat ientes para comprobar
que son cada uno del peso estipulado
en los .casamientos. En caso de que
ex ista másde media onza de di ferencia
el gallo es ret irado y, si por cualquis¡
ci rcunstancia ésto no se lleva a efecto
el vencedor de la pelea no tendrá
ninguna validez.
Ya pesados. cada "soltador" lava el
gallo del contar io con alcohol de 900 ,
algodón y li món , este úl timo para lirn-
piar las espuelas. con el fi n de evita r
posibles trucos que contr ibuyan a ace-
lerar el f inal del combate.
La pelea se da por in ic iada cuando
los gall os son introducidos por sus res-
pect ivos "so l tadores " en la "va lla" y
comienzan a tantearse. como midiendo
fuerz as. A parti r de entonces, los partí-
darios de cada partido o color del com-
bat iente, cada vez que uno de éstos se
apunta un tanto , se atravie san las
apuestas (que vienen a ser de mil a diez
mil pesetas cada una) quedando aS I
casadas, en medio de un gran estrép ito
y en forma más f irme que si se hub ie-
ran contra ido ante notario ; y cuando
el presidente dice: "perdió" , cada
apostador abona lo que ha perd ido, sa-
cando el dinero, sin dudas ni discusio-
nes.
El t iempo en las peleas no existe,
aunque nor malment e suelen dura r de
dos "a quince minutos. lo que cuenta es
que el gallo sea " f ino" , que no abando-
ne o no se aplome, en def in itiva . que
muera peleando .
NOTAS
(1) GREDaS , Juan : " El espectácu lo de las
pe leas de gallos en Madr id " . Revista " Es-
tam pa "; T .I. ; na 116 ; 1930.
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Part ido de Gallo s de la ciudad de Las Palmas .
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